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Unidad: El cuerpo de Cristo 

 

I. Base bíblica 
 

Efesios 2:19 

Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 

miembros de la familia de Dios. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Colosenses 3:16 

La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos 

unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor 

con salmos e himnos y cánticos espirituales. 
 

III. Introducción 
 

La iglesia local puede definirse como una comunidad organizada de creyentes en 

unidad por el Espíritu Santo, que fueron llamados a salir del reino de las tinieblas y 

mediante el nuevo nacimiento, el bautizo en agua y del Espíritu Santo, a formar parte 

del cuerpo místico de Cristo. 
 

Al abrasar la fe, este grupo de creyentes se comprometen, por acuerdos voluntarios, 

a rendirse cuentas los unos a los otros, al reunirse consistentemente, con humildad de 

corazón, juntamente con sus líderes, que están siendo preparados para el 

compañerismo espiritual, y la mutua edificación, como dice Romanos 14:19 “Así que, 

sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.” 
 

La iglesia de Cristo tiene el propósito de guardar juntos la palabra de Dios, practicar 

sus preceptos, observar las ordenanzas, y llevar a cabo su propia disciplina, mediante 

un sometimiento voluntario colectivo, instruir, animar a los demás y sobre todo el 

mantenimiento diligente de la presencia de Dios. 
 

La participación de la iglesia en Cristo: 

 
a) Un cuerpo unificado 

 

La iglesia local no es el cuerpo completo de Cristo, sino una parte, con las 

características generales del cuerpo en su totalidad. Él mismo, preeminentemente es 

nuestra paz, no meramente un pacificador, sino el precio de nuestra paz, entre los dos 

pueblos: gentil y judío, en Dios. 

 

Jesucristo hizo la paz, por el sacrificio de Sí mismo, en todos los sentidos. Él es el autor, 

el centro y la sustancia de estar en paz con Dios, de la unión de los creyentes judíos y 

gentiles en un solo cuerpo, sin discrepancias raciales, sociales y de género. A través de 

la Persona, el sacrificio y la mediación de Cristo, se permite a los pecadores acercarse 

a Dios el Padre y convertirlos en familia de Dios, llevados, con aceptación, a Su 

presencia, y darle adoración y servicio, bajo la enseñanza de la Palabra de Dios y la 

dirección del Espíritu Santo, como uno, con el Padre y el Hijo.  

 

Romanos 5:1-2 
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Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 

Jesucristo;2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 

estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

 

Efesios 2:14-15 

Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 

intermedia de separación, 15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 

mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y 

nuevo hombre, haciendo la paz, 

 

La iglesia es el resultado del sacrificio de Cristo, como el Postrer Adán, quien trasladó a 

los que creen en Su nombre, del reino de las tinieblas al Reino de la Luz, y así se 

convierte, Él mismo, en la sustancia de la vida del nuevo hombre, como dice la 

Escritura en Gálatas 3:28 “Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay 

varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.” 

 

b) Apartados (santificados) 
 

La santificación de los creyentes en la iglesia local es uno de los principales objetivos 

de Cristo, en su vida, ministerio y sacrificio, de tal manera que la iglesia en general fuera 

puesta aparte para el destino y uso santos; es decir, para dedicarla a Dios, como 

dice: Juan 17:19 “Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 

santificados en la verdad”. En otras palabras, yo me dedico, como sacrificio santo, 

para que mi cuerpo, iglesia, o esposa, también sean santificados por medio de la 

verdad. 

 

La muerte de Cristo santifica y purifica la Iglesia. Él nos limpia de la vieja manera de 

vivir, del pecado, y nos aparta para un servicio santo. 

  

Hebreos 13:12 

Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, 

padeció fuera de la puerta. 

  

Cristo limpia a la iglesia por medio del lavamiento del bautismo en agua. El bautismo 

es uno de los pasos preparatorios con miras a formar parte de la iglesia. Una costumbre 

en el cercano Oriente antiguo, las novias se preparaban para el matrimonio con un 

baño o lavamiento ceremonial; que muy bien ilustra este principio espiritual de 

santificación de la novia. 

  

Efesios 5:25-27 

Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 

mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua 

por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 

 

c) Portadores de la Verdad 
 

Dios ha concesionado el monopolio de la recepción, administración, el resguardo y la 

difusión de la Verdad a tres entidades fieles, a lo larga de la historia humana: el 

patriarcado: de Adán hasta Moisés; Israel: desde el Sinaí hasta el Calvario; y a la iglesia, 

desde el Calvario hasta el Arrebatamiento. 

 

La fuente de la Verdad está en el Dios vivo, en contraste con la abundancia de dioses 

que estaban en la región, en el tiempo de Pablo. 
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1ª Timoteo 3:15 

para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia 

del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 

 

Dios también es el fundamento de la confianza de los creyentes. El apóstol Pablo 

instruye a Timoteo para su formación, que tenga cuidado de sí mismo, tomando en 

cuenta las generaciones venideras, de cómo debe un creyente en Jesucristo 

comportarse en la iglesia local, que, en su conjunto, en el tiempo y en el espacio, 

formarían la iglesia, esposa del Cordero. El apóstol fundamenta su enseñanza en dos 

razones principales: la iglesia es la columna y apoyo de la Verdad, como lo dice la 

escritura también en 1ª Pedro 2:5 “vosotros también, como piedras vivas, sed 

edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 

aceptables a Dios por medio de Jesucristo.” 

 

La iglesia es la columna de la Verdad, pues la existencia continuada (históricamente) 

de la Verdad descansa en ella; porque ella apoya y conserva la palabra de la Verdad. 

 

El que es de la Verdad, por el mismo hecho pertenece a la iglesia. Cristo es el único 

apoyo de la Verdad en su sentido más alto. La iglesia ha de ser el apoyo de la Verdad 

y su conservadora para el mundo, y el instrumento de Dios para asegurar su 

continuación sobre la tierra, en oposición a aquellas herejías, así como la difusión del 

mensaje del Reino. 

 

Conclusión 
Judas 1:3-4 

Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, 

me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que 

ha sido una vez dada a los santos. 4 Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, 

los que desde antes habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que 

convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a 

nuestro Señor Jesucristo. 

 


